
Engañar a la conciencia

Un honbre con dificultades en sus negosios hiso una promesa de que, si 

se arreglavan todos sus asuntos, bendería su casa y entregaría el dinero 

resultante a los pobres.

Meses después su cituasión económica se zolucionó. Acordándose de la 

promeza. Colocó en la puerta de su casa un cartel que desía: 

«Se bende casa con gato incluido». Unos interesados preguntaron por el 

presio. -La casa cuesta sinco monedas y el gato dies mil, pero no se 

benden separadamente -contestó el negosiante. 

Aqueyas personas acectaron la estraña propuesta y, puesto que les 

interesava la casa, pagaron las dies mil cinco monedas. Cuando aquel 

honbre recivió el dinero, dio a los pobres las sinco monedas de la casa y 

se quedó para él las dies mil de la benta del gato.

 

Moraleja: Por mucho que con astucia intentes engañar a la conciencia, debes 

saber que las promesas son un compromiso y hay que cumplirlas 

honestamente, no empleando (1)subterfugios.

Anónimo

 (1) Subterfugio: Excusa o pretexto artificioso que se usa para evadir un 

compromiso 



Naturaleza intrínseca

Ocurrió que un ezcorpión deseava crusar un río cuando acertó a pasar 

por allí una rana que tenía la misma intención. 

-Rana -dijo el ezcorpión-, quiero crusar el río pero yo no sé nadar. ¿Por 

qué no me alludas yevándome a tu ezpalda? -¿Cómo boy a yevarte? Eres

muy peligrozo, tu beneno es mortal y seguro que me picarías. - Te 

aceguro que no te atacaré -protextó el ezcorpión-. Tienes la serteza de 

ello, ya que si te picase yo tanbién moriría cuando tú te  undieras. 

Este argumento conbenció a la rana, que, con el ezcorpión ya suvido a 

su espalda, comensó a crusar el río. Pero justo en medio de la corriente, 

sintió el dolorozo picotaso de la alimaña clabándose en su carne. 

-¿Por qué lo as echo? -acertó a preguntar istantes antes de morir. -Lo 

siento mucho, ranita, pero es mi naturalesa -respondió el ezcorpión 

mientras se undía en las aguas para siempre.

Anónimo

Moraleja: Nunca creas a quien promete que actuará en contra de sus instintos 

naturales. Puede decirlo de corazón pero...."será su naturaleza".



Engañar a la conciencia

Un hombre con dificultades en sus negocios hizo una promesa de que, si

se arreglaban todos sus asuntos, vendería su casa y entregaría el dinero 

resultante a los pobres.

Meses después su situación económica se solucionó. Acordándose de la 

promesa. Colocó en la puerta de su casa un cartel que decía: 

«Se vende casa con gato incluido». Unos interesados preguntaron por el 

precio. -La casa cuesta cinco monedas y el gato diez mil, pero no se 

venden separadamente -contestó el negociante. 

Aquellas personas aceptaron la extraña propuesta y, puesto que les 

interesaba la casa, pagaron las diez mil cinco monedas. Cuando aquel 

hombre recibió el dinero, dio a los pobres las cinco monedas de la casa y

se quedó para él las diez mil de la venta del gato.

Moraleja: Por mucho que con astucia intentes engañar a la conciencia, debes 

saber que las promesas son un compromiso y hay que cumplirlas 

honestamente, no empleando (1)subterfugios.

Anónimo

(1) Subterfugio: Excusa o pretexto artificioso que se usa para evadir un 

compromiso

Naturaleza intrínseca



Ocurrió que un escorpión deseaba cruzar un río cuando acertó a pasar 

por allí una rana que tenía la misma intención. 

-Rana -dijo el escorpión-, quiero cruzar el río pero yo no sé nadar. ¿Por 

qué no me ayudas llevándome a tu espalda? -¿Cómo voy a llevarte? Eres

muy peligroso, tu veneno es mortal y seguro que me picarías. - Te 

aseguro que no te atacaré -protestó el escorpión-. Tienes la certeza de 

ello, ya que si te picase yo también moriría cuando tú te hundieras. 

Este argumento convenció a la rana, que, con el escorpión ya subido a su

espalda, comenzó a cruzar el río. Pero justo en medio de la corriente, 

sintió el doloroso picotazo de la alimaña clavándose en su carne. 

-¿Por qué lo has hecho? -acertó a preguntar instantes antes de morir. -Lo 

siento mucho, ranita, pero es mi naturaleza -respondió el escorpión 

mientras se hundía en las aguas para siempre.

Anónimo

Moraleja: Nunca creas a quien promete que actuará en contra de sus instintos 

naturales. Puede decirlo de corazón pero...."será su naturaleza".


